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tructuras del mundo romano en época tardorrepublicana ha 
cobrado gran vitalidad en los últimos años, tanto en el plano 
más puramente histórico como en su vertiente arqueológica 
(clave para su investigación al no disponer apenas de otro tipo 
de fuentes). En este sentido, algunos de los aspectos que más 
EL SISTEMA ALFARERO-SALAZONERO DE GADIR/GADES.
NOTAS SOBRE SUS PROCESOS DE TRANSFORMACIÓN
Y ADAPTACIÓN EN ÉPOCA HELENÍSTICA
Hasta fechas recientes las etapas tardías de los asentamientos de raíz fenicia establecidos en las costas peninsulares y los procesos de 
integración y asimilación en el mundo romano habían recibido una atención menor, minusvalorándose este periodo frente a las 
necesidades de investigación de la fase arcaica. Desde hace algunos años estos estudios se han revitalizado con vigor, siendo el análisis de 
las ramas económicas de esta línea una de las más desarrolladas, dada su importancia como motor original de muchos de los hechos 
históricos y testimonios arqueológicos ligados a esta etapa. En estas líneas focalizaremos esta mirada en la problemática específi ca de las 
estructuras productivas-comerciales de Gadir/Gades, ciudad destacada del extremo-occidente atlántico fenicio, con un complejo proceso 
de integración en la órbita romana. Plantearemos un análisis multilineal de los procesos de evolución de sus sistemas económico-espacial 
y de las tecnologías asociadas, atendiendo a la clave comercial de este engranaje: la producción alfarero-salazonera. Analizaremos en 
cada una de estas líneas aspectos como la situación de talleres y saladeros, la tipología fornácea, las ánforas, las estampillas, etc..., 
inicialmente por separado para fi nalmente plantear una síntesis general conclusiva confrontando todos estos datos con el discurso 
histórico general.
Palabras clave: Gadir/Gades. Ánforas. Tipología. Tardopúnico. Economía. Alfarería. Salazones.
Fino a poco tempo fa le fasi tardive dei insediamenti di radici fenicia delle coste d’Iberia e dei processi di integrazione e di assimilazione 
nel mondo romano avevano ricevuto un’attenzione minore, sottovalutandosi questo periodo rispetto delle esigenze di ricerca della fase 
arcaica. Da alcuni anni questi studi sono stati ripresi con vigore, essendo l’analisi dei settori economici di questa linea una delle più 
sviluppate, data la sua importanza come un motore di molte fatti storici e testimonianze archeologiche legate a questa fase. In questo 
articolo ci concentraremo su questo aspetto specifi co del problema delle strutture produttive-commerciale di Gadir/Gades, prominente città 
nel lontano occidente atlantico fenicio con un complesso processo d’integrazione nell’orbita romana. Sollevaremo una analisi dei processi 
di sviluppo dei loro sistemi economico-spaziale e delle tecnologie correlate, con speciale attenzione sulla principale attività di questo 
attrezzo: la produzione ceramica-conserviera. Analizzaremo in ciascuno di questi linee aspetti come la sistemazione delle offi cine 
ceramiche ei stabilimenti conserviere, la tipologia dei forni, le anfore, bolli, ecc..., inizialmente separatamente ma fi nalmente tutti insieme 
nella rassegna conclusiva in cui conffrontaremo questi dati con il discorso storico generale.
Parole chiave: Gadir/Gades. Anfore. Tipologia. Tardo-punico. Economia. Produzione ceramica. Conserve di pesce.
OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DE ESTUDIO
El estudio de las fases de transición de la ciudad extremo-
occidental de Gadir desde su posición de aliada cartaginesa 
durante la II Guerra Púnica hasta su inmersión total en las es-
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casez y vaguedad de las fuentes escritas conocidas. Cues-
tiones muy específi cas en ocasiones transmitidas por aque-
llas (composición de conservas, producción o no de sal 
marina, papel del templo de Melqart-oligarquía, etc...) pero 
alejadas del aspecto cronológico secuencial que ahora trata-
mos, serán tratadas sólo de forma superfi cial, integrándolas 
en el discurso general de síntesis sólo cuando aportan datos 
históricos o noticias que verdaderamente son importantes 
para establecer el esquema general de las estructuras econó-
micas salazoneras locales. En este sentido, aunque no duda-
mos de que otros caminos son viables en mayor o menor 
medida y que en el futuro el espectro de variables –o líneas– 
a incluir en este conjunto que ahora afrontamos crecerá, por 
el momento nos quedamos con cuatro aristas del poliedro 
económico local: la distribución espacial de las diferentes 
áreas funcionales de la ciudad, la caracterización de los ta-
lleres alfareros (hornos esencialmente), la tipología anfóri-
ca y la secuencia de uso de estampillas alfareras. Otras des-
tacadas variables de esta ecuación como el caso de las 
acuñaciones gadiritas (elemento en que en cuanto a la con-
creción cronológico-contextual aún disponemos de un am-
plio margen de mejora (Arévalo 2004 y 2006) y sobre todo 
el análisis de la evolución de las estructuras y tecnología de 
los saladeros (muy necesitados de un nuevo impulso de pu-
blicación de los pocos centros excavados, con gravísimos 
problemas interpretativos en algunos casos (Niveau 2007a; 
Sáez 2008a: 683-705), no se encuentran en un grado de ma-
duración óptimo aún para tomar parte en condiciones de 
aportar matices signifi cativos sin un margen de error am-
plio, por lo que no serán incluidas en el presente trabajo 
más que de forma colateral. 
EL REFLEJO FÍSICO DEL SISTEMA ECONÓMICO:
LA DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LAS
INFRAESTRUCTURAS
La base de nuestro análisis estará constituida por la plas-
mación geográfi ca de los procesos de implantación, evolu-
ción y disolución del sistema económico y de establecimien-
to de las áreas productivas y de obtención de recursos dentro 
del esquema general de asentamiento en la bahía gaditana. 
Las pautas esenciales de esta evolución del modelo espacial 
y socio-económico gadirita de época tardopúnica en clave 
diacrónica serán la clave que nos permita leer con más clari-
dad las grandes modifi caciones (denotando hechos históri-
cos aparejados), e integrando las refl exiones obtenidas en 
apartados sucesivos a partir del estudio específi co de los ta-
lleres y sus producciones (Sáez 2008a) podremos plantear la 
correlación de estas variaciones con estos otros aspectos de 
avances han proporcionado son el descubrimiento y análisis de 
sus talleres alfareros, el estudio del proceso de transición eco-
nómica asociado a esta actividad alfarero-salazonera y la defi -
nición de las producciones cerámicas locales. Dentro de este 
último grupo, las ánforas (como evidencia tangible más desta-
cada de la actividad mercantil de la ciudad) y elementos aso-
ciados como sus estampillas adquieren especial importancia y 
han recibido un mayor caudal de atención, deparando en la 
actualidad un notable conocimiento del proceso histórico, tec-
nológico y tipo-cronológico asociado para toda la etapa hele-
nística. La fi losofía del análisis planteado en estas páginas se 
basa en la combinación cruzada de datos derivada de una vi-
sión secuencial-espacial de todos estos elementos, ofreciendo 
una síntesis actualizada de la problemática gadirita centrada en 
sus formas anfóricas (como paradigma comercial), de los mo-
mentos de transición desde las morfologías púnicas tradiciona-
les hasta las innovaciones introducidas más o menos gradual-
mente debido a la infl uencia de otros centros helenísticos y 
especialmente de su acelerado proceso de «romanización». 
Para aproximarnos con ciertas garantías a la realidad 
histórica que se esconde detrás de esta problemática se hace 
necesario afrontar su análisis desde una perspectiva diacró-
nica paralela, valorando las secuencias histórico-arqueológi-
cas de ciertas variables del entramado socio-económico lo-
cal: la mencionada producción anfórica, la morfología y 
tecnología de los talleres, el proceso de uso y la tipología de 
los sellos anfóricos y la evolución del patrón espacial de ubi-
cación (e interacción) de las infraestructuras productivas 
dentro del sistema espacial general del asentamiento. El aná-
lisis de conjunto de estas líneas de información nos ha per-
mitido cotejar, a través de la lectura conjunta de los diversos 
cambios observados en cada una de ellas, la mutua infl uen-
cia histórica (verifi cación de correspondencia de cambios en 
unas respecto de otras) y asimismo nos ha llevado a poder 
defi nir mejor cultural y cronológicamente los momentos crí-
ticos de cambio o transición. El trabajo por tanto se estruc-
turará entorno a estos aspectos, exponiendo primero las 
cuestiones esenciales relativas a dichas áreas de información 
para posteriormente cohesionarlas en las valoraciones fi na-
les, en las que incidiremos especialmente en la defi nición 
histórico-arqueológica de estos momentos de infl exión.
ELEMENTOS PARA EL DEBATE:
LÍNEAS DE ANÁLISIS
El acercamiento a las realidades económicas del asenta-
miento tardopúnico gadirita está fuertemente condicionado 
por la dependencia de los análisis arqueológicos, ante la es-
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desde la mera ocupación militar hasta la consideración de 
aliado privilegiado, pasando por alto las implicaciones más 
mundanas del proceso. A nuestro juicio, para Gadir la pre-
sencia de los ejércitos norteafricanos en suelo peninsular y el 
trasiego de gentes y mercancías derivado, acentuado en los 
años de la guerra posterior, debieron signifi car algo más que 
una participación fi nanciera (¿con acuñaciones argénteas es-
pecífi cas?) de apoyo a los aliados cartagineses. La situación 
de puerto privilegiado de la bahía, como refugio y punto de 
abastecimiento de fl otas y tropas, principio de importantes 
rutas comerciales hacia el Mediterráneo pero especialmente 
hacia el Atlántico, con una densa población y un santuario de 
enorme relevancia y prestigio, nos hacen dudar de que los 
Barca dejasen a los gadiritas su bahía sin más interés que el 
de la cooperación y la ayuda económica. Pensamos que la 
injerencia fue más profunda de lo sospechado hasta el mo-
mento en múltiples aspectos, en algunos a través de un ince-
sante trasegar de gentes, ideas y creencias durante treinta 
años, pero en otros probablemente a través de la presión po-
lítica o incluso de la coacción militar (de este modo segura-
mente más acusadamente en los momentos de necesidad de 
fi nales de la guerra). Pero al margen de estas especulaciones 
y atendiendo al registro disponible, la intervención de los 
Barca parece evidente en la introducción o potenciación de 
múltiples aspectos tecnológicos en los enclaves de la bahía 
que parece que conformaron Gadir. En este sentido, de nue-
vo dejando al margen el debate étnico, lo cierto es que en 
Castillo Doña Blanca se realiza un nuevo amurallamiento 
con técnicas típicas centromediterráneas y se construye un 
centro industrial de enormes proporciones anexo (Las Cum-
bres), cambiando completamente la fi sonomía del asenta-
miento que ahora se reparte en varias áreas cercanas entre sí. 
Otro tanto podemos decir de la necrópolis, que ahora cobra 
un nuevo auge, con la proliferación de ceremonias rituales/
cultuales (Niveau, Córdoba 2003), la introducción de nue-
vos tipos de ajuares (ungüentarios globulares decorados a 
bandas rojas) y el uso de nuevos objetos cultuales (pebeteros 
antropomorfos y terracotas femeninas de inspiración griega, 
posiblemente también askoi zoomorfos). En lo estrictamen-
te referido a la distribución de las infraestructuras salazone-
ro-alfareras, no parecen apreciarse en los primeros momen-
tos cambios radicales, aunque en los años cercanos a la 
fi nalización de la guerra éstos debieron acentuarse. Mientras 
el grueso de los saladeros continuó en la costa continental y 
la masa de alfares en la zona insular meridional, comienzan a 
vislumbrarse fracturas en este esquema, aspecto para el que 
debido al escaso caudal informativo no podemos valorar si se 
trató de adaptaciones y mejoras del modelo por iniciativa de 
la oligarquía local o si en éstas podríamos ver directamente la 
índole más microespacial. No incidiremos en este epígrafe 
en los precedentes de la etapa temporal objeto de nuestra 
atención, síntesis que rebasaría los límites marcados para 
este apartado, si bien debemos destacar que la fase inme-
diatamente anterior (siglo –IV) correspondería a los últimos 
momentos del «sistema tradicional» (fi g. 1), aparentemente 
aún sin modifi caciones ostensibles desde su confi guración 
tardoarcaica (una visión más amplia de esta implantación 
territorial en Sáez 2008a: 333-340). 
Nos situamos al inicio de la etapa estudiada en este tra-
bajo, en la primera mitad del siglo –III, en una fase de cierta 
regresión económica pero con perspectivas favorables que 
se enmarca en los últimos momentos de un sistema de orde-
nación territorial que se había fraguado mucho tiempo atrás 
(¿probablemente adquiriendo su confi guración estándar tras 
las transformaciones de época tardo-arcaica?). Probable-
mente, tras unos inicios titubeantes, las primeras décadas del 
s. –III representarían una etapa de progresiva revitalización 
de la economía local y de sus infraestructuras productivas, 
quizá aprovechando especialmente el crítico horizonte inter-
nacional bipolarizado con el primer confl icto romano-carta-
ginés. Los indicios arqueológicos disponibles, no parecen 
sugerir cambios en el modelo de explotación a nivel micro o 
macro-espacial en el marco de la bahía gadirita, con salade-
ros ubicados en el litoral portuense y la masa de alfares en el 
ámbito insula. Es asimismo lógico pensar, aunque no conta-
mos con evidencias directas, que las áreas tradicionales de 
obtención de sal (fundamentalmente las densas zonas de ma-
rismas meridionales, las más próximas al santuario de Mel-
qart) se mantendrían constantes en este lapso. Sin embargo, 
es necesario recordar que las fuentes arqueológicas locales 
de este momento son aún quizá el eslabón más débil de la 
cadena histórica prerromana de la bahía, pues hasta hace 
bien poco eran décadas prácticamente «invisibles» e inclui-
das normalmente de forma genérica en un saco que engloba-
ba usualmente también buena parte del s. –IV. La cada vez 
mejor caracterización de los horizontes materiales de esta 
época de transición está permitiendo ahondar en su proble-
mática lectura histórica, aunque hemos de ser conscientes de 
la provisionalidad de estos supuestos.
La presencia bárquida en Iberia tras arribar a Gadir en 
–237 marcaría a nuestro juicio un primer punto de infl exión 
clave en múltiples aspectos del asentamiento en la bahía ga-
ditana, modifi cando sustancialmente muchas de las tenden-
cias tradicionales vigentes desde muchas centurias antes. No 
se ha determinado, ante la parquedad de las fuentes escritas y 
un registro prácticamente mudo hasta el momento, el carácter 
de la ocupación bárquida peninsular en relación al caso espe-
cífi co de Gadir, barajándose diversas vías de interpretación 
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Fig. 1. Propuesta de evolución de la distribución funcional-espacial del asentamiento gadirita en la bahía gaditana entre fi nales del s. –IV y la etapa augústea 
(asentamientos arqueológicamente documentados en negro, dudosos en blanco). Los dos últimos episodios se incluyen en la siguiente página.
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vocó el acercamiento de las gentes infl uyentes gadiritas a 
Escipión, lo que probablemente incitó aún más a Magón a 
saquear los templos y a los ciudadanos de Gadir (Livio 
XVIII, 23, 6-8 y 36, 1-3), una actitud impropia de un verda-
dero aliado. El apoyo a la causa de Cartago se había conver-
tido en una pesada carga difícil de soportar y la maquinaria 
industrial de Gadir necesitaba liberarse de esa carga. Asimis-
mo, parece claro que la cada vez más acuciante necesidad de 
recursos cartaginesa y esta intervención directa en la política 
local (algo ejemplifi cado en el «saqueo» que refi ere Livio), 
quizá refl ejada en estas modifi caciones del patrón tradicional 
ya referidas, estaban llevando la situación a un callejón sin 
salida que no podía tener otra solución que el fi n de la presen-
cia cartaginesa. El punto fi nal del confl icto en suelo peninsu-
lar (en el –206) vendría marcado por la sanción del denomi-
nado foedus gaditanum, que habría supuesto una alianza 
bilateral entre Gadir y Roma. Por este acuerdo, el pueblo ga-
dirita conservaría sus propias instituciones, sus costumbres y 
su capacidad legislativa, al igual que el derecho a emitir mo-
neda y a comerciar libremente (López Castro 1991; 1995). 
Además, este tratado habría permitido el aprovechamiento de 
los mercados itálicos (que no sólo incluían Italia, sino todos 
los aliados griegos y los territorios usurpados a Cartago), 
mano cartaginesa. En este sentido, parecen surgir algunos al-
fares en el solar gaditano así como algunas chancas estables 
tanto en ese emplazamiento (¿Plaza de Asdrúbal?) como jun-
to a las propias instalaciones alfareras tradicionales, detec-
tando también aquí la posible elaboración de tintes purpúreos 
a partir de la explotación del múrice (Bernal, Sáez, Busta-
mante e.p.). La proliferación a partir de estos momentos de 
pequeñas necrópolis anexas a los alfares también debe ser 
resaltada, con problemáticas especialmente peculiares 
como la de Cerro de la Batería (Sáez, Díaz e.p.). Otros indi-
cios aún muy tenues (Sáez e.p.) parecen sugerir la importa-
ción de otros elementos técnicos-ornamentales, así como la 
existencia de estructuras constructivas en el contexto alfa-
rero gadirita. Por tanto, algunas novedades en la tipología 
fornácea (que más tarde expondremos), la confi guración de 
algunos repertorios o formas concretas y esta disgregación 
de los esquemas espaciales tradicionales son los principales 
aspectos que parecen poder relacionarse directamente con 
estos años convulsos en relación a la temática económica 
que es eje de este trabajo. 
En los últimos años de guerra, la situación de Gadir se 
había convertido en insostenible debido a su forzada conver-
sión en el último reducto cartaginés en Iberia, algo que pro-
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La recta fi nal del siglo II asiste sin embargo a un nuevo 
paso adelante en la adaptación de Gadir al nuevo sistema 
socio-económico que Roma está imponiendo en el Medite-
rráneo, en una nueva jugada maestra que denota el espíritu 
de supervivencia de la ciudad. En contra de la interpreta-
ción tradicional, los datos arqueológicos crecientes (funda-
mentalmente vinculados a alfares, saladeros, asentamien-
tos rurales y necrópolis) que podemos barajar actualmente 
apuntan a una cronología anterior para la cristalización de 
este proceso situándolo a principios del s. I. Los efectos de 
la romanización debían ser palpables en la dinámica urbana 
y comercial desde las postrimerías del s. II, y a comienzos 
del s. –I debía ser evidente que tanto a nivel económico 
como socio-cultural la ciudad exigía un cambio de rumbo 
que la integrase de pleno en las estructuras de funciona-
miento del mundo romano, siendo el foedus del año –206 
un precedente de las verdaderas intenciones de los gadiri-
tas, que quedaron resueltas con la revisión de los términos 
del mismo hacia el año –78. La industria alfarera-conserve-
ra refl ejó esta ruptura ya clara con las líneas económicas de 
tradición fenicio-púnica con el progresivo abandono de los 
alfares isleños (la mayor parte no parece rebasar los inicios 
del s. – I) y de los saladeros de Cádiz –como por ejemplo es 
el caso de Plaza Asdrúbal (De Frutos, Muñoz 1998)– y el 
notable ascenso de las villae como modelo básico de ocu-
pación del agro gaditano, en detrimento de los de tradición 
semita de indudable carácter «cívico». En suma, durante el 
lapso comprendido aproximadamente entre el último tercio 
del s. II y la primera mitad del –I se irían acentuando las 
tendencias de cambio anteriores, con un momento de in-
fl exión o aceleración más destacado a partir de época serto-
riana cuya característica esencial sería la parcelación ini-
cial del territorium que habría llevado aparejada la 
instalación de «proto-villae» (García 1998). Las industrias 
alfareras también se habrían diseminado por la bahía insu-
lar y continental de la mano de este mismo proceso, así 
como presumiblemente las áreas de explotación salinera, 
con una posible acción de privados o societates en detri-
mento de la gestión cívico-cultual anterior. La confi gura-
ción de nuevo de un contrapunto comercial portuario en la 
desembocadura del Guadalete progresivamente a partir de 
estos momentos (el futuro Portus, arqueológicamente aún 
muy mal caracterizado) también parece poder destacarse 
como un hito de esta fase.
La vaga información transmitida por la carta de Cice-
rón a Ático (c. –46) en la que relata las distintas medidas 
renovadoras urbanísticas llevadas a cabo por la familia 
Balbo, no evidenciaría más que la culminación del proce-
so de ascenso urbano y de la defi nitiva integración de la 
algo que acrecentaría la prosperidad de las industrias alfare-
ras y conserveras gadiritas en la centuria siguiente, mante-
niendo en esencia las características funcionales tradiciona-
les del sistema comercial gaditano, gracias como hemos 
dicho antes a la «inmunidad económica y socio-política» que 
se había pactado con Roma. Esto supondrá que la incidencia 
de elementos exógenos en las estructuras comerciales de la 
ciudad de Gadir sería relativamente limitada al menos duran-
te los dos primeros tercios del s. –II.
Este gran margen de independencia conseguido por Ga-
dir después de su «alianza» con Roma, habría permitido a 
éstos conservar e incluso potenciar su posición económica y 
cultural privilegiada sobre el «Círculo del Estrecho» (López 
Castro 1995; Chaves, García, Ferrer 1998). Estas condicio-
nes socio-económicas parecen indicar que debió proseguir 
la preeminencia ideológica y económica de los templos (en 
este caso el de Melqart), los cuales quizá seguirían teniendo 
cierto control total o parcial de los medios de producción 
(algo que parecen indicar algunos sellos de las ánforas de 
Torre Alta), en especial de los alfareros. Con respecto a la 
actividad alfarera y a su forma de producción, debemos des-
tacar la continuidad en la mayoría de los talleres y estable-
cimientos industriales durante los dos primeros tercios del s. 
–II, por lo que la nueva coyuntura en estos momentos no 
repercutirá demasiado ni en las estructuras industriales ni en 
las producciones, ni tan siquiera en el modelo espacial glo-
bal. Un refl ejo de ello podría ser la continuidad del estable-
cimiento de alfares exclusivamente en el ámbito insular 
(especialmente en la antipolis) y de la actividad de los sala-
deros ubicados en la isla gaditana, frente al abandono de los 
conocidos en el litoral portuense continental. Sin duda, este 
último dato será la característica más destacada de la etapa 
post-bélica: la casi completa desaparición de las zonas de 
hábitat y productivas continentales y el traslado del peso en 
todos estos aspectos de una forma total al ámbito insular. 
Por lo demás, parecen acentuarse las tendencias apuntadas 
en la etapa de ocupación cartaginesa anterior, con una rotura 
defi nitiva de los esquemas de repartición espacial de alfares, 
saladeros y otras industrias en el ámbito insular. Las áreas 
de salinas probablemente continuarían en las mismas áreas 
anteriores, y es sugestivo pensar que esta situación no se 
vería modifi cada sustancialmente hasta la pérdida total de 
poder económico de las castas sacerdotales gadiritas. En 
cualquier caso, es necesario recalcar que durante esta centu-
ria Gadir parece recuperar en gran medida sus mercados 
externos tradicionales y se afi anzó de nuevo como el gran 
puerto de Occidente (Molina 1997), favorecido también por 
la desaparición fi nal de un renaciente competidor como Car-
tago en el –146.
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neo centro-occidental desde los inicios del I milenio. La 
confi guración de hornos complejos dotados de doble cáma-
ra, parcialmente soterrados y con parrillas sólidas con perfo-
raciones múltiples para facilitar el paso del calor, parece 
bien atestiguada al menos desde el tercer milenio (Calcolíti-
co avanzado y Edad del Bronce inicial) tanto en los enclaves 
mesopotámicos (Majidzadeh 1977; Schwartz et al. 2000: 
427-429, nota 29) como en los enclaves fenicio-palestinos 
(Falsone 1981: 69), integrándose ya en muchos casos en am-
plias áreas de carácter industrial ideadas para la manufactura 
a gran escala e instaladas en una posición excéntrica respec-
to a los núcleos de habitación para evitar los problemas de 
contaminación inherentes a la producción cerámica tradicio-
nal (esencialmente las continuas emisiones de humo) así 
como para facilitar la cercanía a los recursos básicos impres-
cindibles. Ciertos rasgos técnicos documentados en los hor-
nos gadiritas, su carácter de fundación fenicia muy destaca-
da y los evidentes paralelismos edilicios con otras estructuras 
similares del ámbito púnico mediterráneo parecen señalar 
con claridad su pertenencia a una misma corriente industrial 
proveniente de Fenicia.
La morfología de los hornos alfareros orientales evolu-
cionó durante la Edad del Bronce y los inicios de la Edad del 
Hierro desde prototipos más simples con cámara de combus-
tión excavadas en el terreno natural de tipo bilobulado, es 
decir, con parrilla sustentada por un apéndice central alarga-
do casi hasta el corredor de entrada (Falsone 1981: 69) hasta 
los conocidos como de tipo «omega». Estos últimos, bien 
conocidos gracias a ejemplares de Meggido, Tell en-Nasbeh 
y especialmente Sarepta (Pritchard 1978; Anderson 1987), 
representan una evolución de los anteriores, con una notable 
tendencia a la circularidad de las plantas y un perfecciona-
miento y estandarización de las técnicas edilicias pero respe-
tando las características generales de los bilobulados (cáma-
ras soterradas, parrillas de adobes sostenidas por un murete 
longitudinal, etc...). En estos hornos orientales desarrollados 
con anterioridad a la colonización del Extremo Occidente 
podemos destacar rasgos formales importantes como el em-
pleo de adobes de tipo plano-convexo para las parrillas, el 
enfoscado con arcilla de las paredes de las cámaras, su agru-
pación en conjuntos de varios hornos funcionalmente com-
plementarios, su ubicación en grandes sectores industriales 
de tipo periurbano, etc...
La llegada de los fenicios a las costas del Mediterráneo 
centro-occidental conllevó la transmisión a los enclaves fun-
dados por ellos de la tecnología alfarera en boga a comien-
zos del I milenio antes de la Era (Bettles 2003). Escasa es la 
información disponible sobre dichos primeros talleres pro-
ductores coloniales que surtieron de envases de transporte y 
ciudad de Gadir en el mundo romano ya iniciado décadas 
atrás, momento en el que pasaría a ser plenamente Gades, 
proceso sancionado ofi cialmente en base al estatuto mu-
nicipal otorgado probablemente en época cesariana. El 
proceso colonizador desplegado inicialmente por César y 
potenciado por Augusto, el cual conllevaría aportes po-
blacionales, jurídicos (estatuto municipal/colonial) y eco-
nómicos (parcelación defi nitiva del hinterland insular y 
continental), parece que debió desembocar en el abando-
no defi nitivo de las «formas púnicas» en la segunda mitad 
o último tercio del s. –I. En el aspecto que ahora nos atañe, 
cabe destacar la instalación de grandes complejos salazo-
neros volcados a una producción industrial a gran escala 
(el paradigma podría ser el área de Teatro Andalucía-Tea-
tro Cómico en Cádiz; vid. Expósito 2007a-b) que sustitui-
rían defi nitivamente los antiguos alfares gadiritas por nue-
vos centros (ligados o no espacialmente a las villae) 
ubicados por toda la bahía y la campiña costera próxima 
(productores de envases anfóricos de tradición itálica: Dr. 
7/11 y afi nes, Dr. 1C,...) ahora sí con seguridad funcionan-
do bajo los parámetros del modo de producción esclavista 
importado del mundo romano. Refl ejo de estos profundos 
cambios podría ser la conversión de la antigua área alfarera 
gadirita en una zona eminentemente residencial, aunque 
asociada también a funciones productivas-redistributivas, 
ahora conocida como antipolis según señalan las descrip-
ciones estrabonianas tardorrepublicanas. Se produciría por 
tanto en este periodo un nuevo cambio de rumbo más o 
menos marcado, con la confi guración de un modelo econó-
mico-espacial que caracterizaría (lógicamente en creci-
miento) la etapa altoimperial temprana de Gades.
LOS TALLERES ALFAREROS: CARACTERÍSTICAS 
ESENCIALES Y EVOLUCIÓN DE LOS HORNOS 
CERÁMICOS
Descendiendo un escalón en nuestro análisis, afronta-
mos ahora en este epígrafe una mirada más microespacial a 
la problemática específi ca de las características evolutivas 
de los talleres alfareros, con especial atención a los cambios 
en la tecnología fornácea (Fig. 2). Las técnicas alfareras que 
suponen el origen remoto de los hornos de los talleres gadi-
ritas proviene de una larga tradición oriental que parece te-
ner su génesis en el valle del Indo y Mesopotamia varios 
milenios antes de la Era (Delcroix, Hout 1972; Falsone 
1981) y que se encontraba en las ciudades fenicias orientales 
plenamente desarrollada y consolidada en la Edad del Bron-
ce, durante los II-III milenios, en momentos muy anteriores a 
la iniciativa colonial que afectó ampliamente al Mediterrá-
ANTONIO M. SÁEZ ROMERO
SAGVNTVM (P.L.A.V.), 40, 2008148
Fig. 2. Síntesis comparada diacrónica de la secuencia evolutiva de la tipología fornácea, anfórica y de las estampillas alfareras asociadas (a partir 
de Sáez, 2008a; la imagen del taller de C/ Troilo es cortesía de la Dra. A. M. Niveau).
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ta de lanza económica (¿y geopolítica?) de la denominada 
área del Estrecho, permiten una refl exión más amplia y de-
tallada en lo concerniente a la evolución técnica de los hor-
nos cerámicos, no sólo evaluando sus orígenes y la trayec-
toria que dio lugar a las técnicas observadas en los alfares 
de época helenística. La excavación en 1998 del taller de 
Sector III Camposoto aportó el hasta el momento mejor ex-
ponente de alfar extremo-occidental con vigencia entre fi -
nales del s. –VI y buena parte del –V (Ramon et al. 2007). En 
lo referido a la tecnología fornácea, debemos señalar que se 
documentaron un total de siete hornos pertenecientes a esta 
fase, agrupados en tres conjuntos funcionales ubicados muy 
próximos entre sí (hornos I-V, II-III y IV-VI-VII). Los dos 
primeros presentaban técnicas edilicias muy similares y una 
concepción funcional prácticamente idéntica, agrupando un 
horno de notables dimensiones con otro bastante más redu-
cido. Los dos mayores (I y II), responden a un modelo cer-
cano al «omega» representado magistralmente en Sarepta o 
Mozia (Falsone 1981), derivado por tanto directamente de 
la tradición fenicia oriental, con planta circular soterrada 
forrada de adobes y arcilla, corredor de acceso no muy de-
sarrollado, parrilla realizada con arcilla y adobes sostenida 
por un pilar central pseudo-oval adosado a la pared con 
múltiples toberas, y una cámara de cocción móvil edifi cada 
al menos en las primeras hileras con adobes cuadrangulares 
muy uniformes. Las paredes de la cámara de combustión se 
recubrieron con placas de adobe regulares, argamasa de cal 
y arcilla superpuestas para aumentar el aislamiento térmico, 
pudiendo apreciarse múltiples reparaciones en esta zona de 
los hornos. La mayor parte de la estructura se encontraría 
por debajo del nivel del suelo para facilitar la conservación 
del calor, contando con amplias zonas de trabajo (para carga 
de combustible, limpieza, etc...) delante de ellos, para lo 
cual se los dotó de una sólida fachada de mampostería irre-
gular trabada con arcilla. Se trata en suma de estructuras de 
recia fábrica concebidas para una longeva utilización (una 
buena muestra es su excepcional estado de conservación), 
usando técnicas habituales en los talleres fenicios orientales 
y centromediterráneos. Otro tanto podemos afi rmar de los 
hornos de menor tamaño (III y V), que son versiones más 
reducidas de los descritos, si bien en el caso del Horno V 
debemos resaltar la ausencia de elementos de sustentación 
de la parilla, alarde técnico quizá fruto de su pequeño tama-
ño que sin duda facilitaba la solidez de la misma, así como 
su presumible dedicación a la cocción de piezas de reducido 
tamaño y peso. Los hornos IV, VI y VII, quizá levemente 
posteriores a los otros dos conjuntos dentro del s. –V, pre-
sentaban algunas signifi cativas divergencias morfológicas: 
si bien los materiales y técnicas empleados resultan simila-
de vajilla cotidiana a los asentamientos fundados en las cos-
tas tanto de la zona central como extremo-occidental, ha-
biéndose defi nido recientemente este inicio de la producción 
occidental como uno de los hitos más destacados en la con-
solidación de dichos asentamientos (Ramon, 2006). En el 
área del Estrecho las fuentes arqueológicas sugieren una ma-
yor vitalidad alfarera a partir de momentos avanzados del s. 
–VII, etapa en la que los testimonios se multiplican tanto en 
la zona atlántica como en la costa mediterránea peninsular, 
con una probable instalación de alfares en el hinterland in-
sular gadirita (Díaz, Sáez, Montero 2005) y una expansión 
de alfarerías en la zona malagueña con ejemplos como el 
Sector 3/4 del Cerro del Villar (Aubet et al. 1999), Malaka 
(Arancibia, Escalante 2006) o el yacimiento de Los Algarro-
beños (Martín, Recio 2002: 84-86). Otro tanto podemos de-
cir quizá de la zona de infl uencia cartaginesa, como parece 
sugerir el desarrollo de una amplia zona alfarera en Mozia 
desde fi nes del siglo –VII o inicios del –VI (Falsone 1981), o 
en la propia área suburbana de Cartago (Vegas 2002). 
A partir de momentos avanzados del s. –VI y especial-
mente desde el –V encontramos plenamente consolidadas y 
en plena evolución las alfarerías de las antiguas colonias fe-
nicias, ahora metrópolis independientes volcadas a la activi-
dad mercantil, así como las de los núcleos urbanos ibero-
turdetanos. En el ámbito púnico centromediterráneo el 
ejemplo más signifi cativo es el de Mozia, en cuya área K se 
situaron varios hornos alfareros del tipo «omega» claramen-
te vinculados a modelos orientales (Falsone 1981), carecien-
do de estructuras para los ss. –V/–IV en Cartago y otros cen-
tros principales tunecinos, pero con una rica documentación 
para la etapa helenística en la propia Cartago, Kerkouane, 
etc... (Sáez, Montero, Toboso 2004). Los talleres ibicencos, 
de los cuales carecemos por el momento de información so-
bre sus hornos (Duarte 2000), inician hacia comienzos del s. 
–VI su actividad, prolongándola como en el caso gadirita 
hasta enlazar con la etapa romana avanzada (Ramon 1991, 
1995 y 1998). En el extremo occidente la información en el 
ámbito fenicio es mucho más amplia que en etapas prece-
dentes, desarrollándose industrias de larga perduración en 
puntos como el yacimiento atlántico marroquí de Kouass 
(Alaoui 2007) o continuando la tradición anterior en la fran-
ja malacitano-granadina, escasamente prolija en hallazgos 
arqueológicos por el momento a excepción de indicios inco-
nexos como el horno púnico del s. –V de Cerro del Villar 
(Aubet et al. 1999) o la sugerente estratigrafía de Cerro del 
Mar (Arteaga 1985).
Centrándonos en el caso gadirita, la relativa amplitud de 
su registro inmueble tras las aportaciones arqueológicas de 
la última década en los talleres así como su carácter de pun-
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nuevas tendencias e infl uencias edilicias. Torre Alta se con-
fi gura como el pilar fundamental para la segunda mitad de 
la centuria, con al menos cinco hornos bien conservados 
pertenecientes a esta fase, frente a la escasa información 
proporcionada por otros yacimientos gadiritas como La Mi-
lagrosa o Campo del Gayro (Sáez 2008a). El Horno 4 es por 
el momento el único ejemplo bien contextualizado de es-
tructura fornácea adscribible al tramo central del siglo, 
mostrando claramente una tipología deudora de los rasgos 
piriformes de los hornos del s. –IV y que parece anunciar las 
innovaciones introducidas a partir del –237. La técnica em-
pleada y los materiales, así como su planta irregular y su 
gran tamaño, siguen mostrando en líneas generales un ape-
go por las formas tradicionales gadiritas, pero varios rasgos 
señalan un progreso fruto de nuevas infl uencias. Destaca a 
este respecto sin duda la documentación por vez primera en 
los hornos gadiritas de un pilar exento subtriangular de lí-
neas redondeadas realizado con placas de adobe prefabrica-
das, modelo de sostén de la parrilla inédito hasta el momen-
to (ya hemos señalado las carencias de los inicios del s. –III). 
Y en íntima conexión con esta fórmula técnica, la utiliza-
ción de parrillas elaboradas con barras de adobe dispuestas 
radialmente, apoyadas sobre el pilar central e imbricadas en 
la pared del horno con argamasa de cal y cerámica. Se trata 
de un sistema de fabricación del suelo del laboratorio de 
tipo móvil, mucho más sencillo de realizar, mantener y re-
parar que las parrillas fi jas de épocas anteriores, del cual 
encontramos paralelos remotos en hornos calcolíticos 
orientales del yacimiento de Tell el-Farah (Falsone 1981) y 
que resultó muy común en los hornos del resto de la centu-
ria y buena parte del s. –II en Gadir. Las barras parecen co-
rresponder con una evolución de los denominados adobes 
plano-convexos de origen mesopotámico, utilizados en los 
hornos de tipo «omega» de Mozia como elemento principal 
de las parrillas con la función de generar las toberas (Falso-
ne 1981: 40 y 69-70), conservando en sección aproximada-
mente su morfología original pero alargando considerable-
mente sus dimensiones. 
Este cambio en el formato de las parrillas no fue parale-
lamente aparejado de un cambio en la morfología de los 
hornos, y por el momento la falta de contextos foráneos fi a-
bles hace difícil plantear su relación con nuevas infl uencias 
técnicas provenientes del exterior. Sin embargo, dicha inno-
vación es claramente perceptible en los hornos subsiguien-
tes al Horno 4: los numerados 1, 2 y 3 del taller de Torre Alta 
nos hablan a través de su planta de un nuevo salto cualitati-
vo en la tipología de los hornos gadiritas. Se realizan en es-
tos momentos ya bajo el dominio bárcida del sur peninsular 
nuevos hornos de planta circular con un alargado corredor 
res, los hornos se disponían a menor profundidad y su dis-
posición radial entorno a la fosa de trabajo también remarca 
las diferencias. El horno IV resulta un ejemplar de planta 
piriforme con corredor de acceso algo más desarrollado y 
pilar central oval pseudo-circular adosado a la pared, junto 
al que se disponían otros dos más pequeños probablemente 
unicamerales de planta en forma de U. Carecemos de infor-
mación acerca de las estructuras de combustión de los res-
tantes talleres coetáneos a SIIIC, por lo que debemos tener 
cautela ante la falta de marcos de comparación locales. Sin 
embargo, podemos extraer algunos rasgos generales de esta 
etapa de la tecnología alfarera gadirita: existencia de hornos 
principales de grandes dimensiones (entre 3-5 mts de diá-
metro) conviviendo con otros de reducido tamaño, cons-
trucciones de gran solidez con parrillas fi jas dotadas de to-
beras circulares, amplias áreas de trabajo semi-soterradas 
de cierta profundidad, etc...  
El siglo –IV se muestra hasta el momento parco en infor-
mación sobre los hornos alfareros, una carencia de datos 
extensiva a otros muchos aspectos de la arqueología gadirita 
de esta centuria (Bernal, Sáez 2007; Sáez 2008a). Sólo co-
nocemos la planta de dos ejemplares: uno de ellos fue loca-
lizado en muy malas condiciones de conservación en el ya-
cimiento de Residencial David, presentando sólo la huella 
de ceniza inferior y de rubefacción del terreno circundante, 
defi niendo una planta piriforme con corredor de acceso alar-
gado; el segundo representa una rareza en el ámbito de los 
talleres gadiritas, pues se trata de un reaprovechamiento par-
cial del horno 2 de Sector III Camposoto (denominado hor-
no 2b; vid. Ramon et al. 2007), construyendo sobre su cáma-
ra de cocción ya amortizada un horno de planta piriforme 
con corredor desarrollado y pilar central ovalado de adobe 
exento. Salvo en las plantas, que ya presentan diferencias 
notables respecto a las de la fase anterior, las técnicas y ma-
teriales empleados no difi eren de las ya descritas, lo que nos 
plantea la existencia de un desarrollo de las formas pero una 
misma tradición artesanal, es decir, una renovación genera-
cional de alfareros dentro del ámbito local. Un proceso simi-
lar puede advertirse en los alfares turdetanos que beben de 
las fuentes tecnológicas semitas costeras, como parecen in-
dicar ejemplos paradigmáticos documentados en Cerro Ma-
careno (Fernández, Chasco, Oliva 1979; Ruiz, Córdoba 
1999) o Aratispi (Perdiguero 1990).
Los primeros compases del s. –III son aún más oscuros, 
al ser prácticamente nulos los contextos conocidos para esta 
etapa. Sin embargo, el conocimiento cada vez más desarro-
llado de las fases precedente y siguiente en cuanto a tecno-
logía alfarera se refi ere parece confi gurar estas décadas 
como un momento de transición paulatina y de irrupción de 
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Mucho más parcas han sido hasta el momento las actua-
ciones arqueológicas llevadas a cabo en los alfares en refe-
rencia a los hornos correspondientes a los momentos termi-
nales de dicha centuria y de la primera mitad del s. –I, pues 
son escasísimos los ejemplos estudiados y publicados hasta 
el momento. Destacan a este respecto los hallazgos de la 
segunda mitad del s. –II de los talleres de Pery Junquera 
(González et al. 2002) y de C/ Troilo (Niveau e.p.), con mor-
fologías muy diferentes que parecen ilustrar respectivamen-
te tanto las novedades propias de esta etapa de cambio como 
los últimos retazos de la tradición local. En el primero de los 
casos nos encontramos ante un horno correspondiente a la 
fase fi nal de la actividad del taller, de grandes dimensiones, 
planta circular con corredor poco desarrollado y muretes 
transversales como sostén de la parrilla, todo ello aún hecho 
con adobes a modo de ladrillos. Se trataría por tanto de una 
clara innovación dentro del repertorio fornáceo local, de in-
fl uencia directa romana, que habría sido implantada ex novo 
sustituyendo a las estructuras tradicionales anteriores (no en 
vano, para su construcción se destruyó parcialmente otro 
horno piriforme anterior). Por su parte, el horno parcialmen-
te documentado en C/ Troilo responde a un modelo al pare-
cer tardío del grupo de «corredor escalonado», con una cá-
mara de combustión pseudo-cuadrangular y dimensiones 
totales reducidas. La producción de éste, aparentemente li-
gada de forma preponderante a tipos comunes y sobre todo 
elementos plásticos como pebeteros o askoi (Niveau 2007b) 
hace necesario tener cautela sobre la posible especifi cidad 
de la estructura y del taller, que ha sido relacionado con el 
abastecimiento cultural y funerario de la cercana necrópolis. 
La cronología de este horno, ubicado en las inmediaciones 
del recinto murado gaditano, podría extenderse incluso hasta 
los inicios del s. –I, momento que como expusimos en el 
apartado anterior parece corresponder al de extinción fi nal 
del modelo socio-económico tradicional y por tanto de sus 
talleres alfareros asociados.
A partir de este momento desafortunadamente no encon-
tramos otros talleres que hayan ofrecido aún muestras de 
hornos (destaca por ejemplo el área de vertido de Gregorio 
Marañón; vid. García 1998), siendo especialmente acusado 
el vacío para la etapa central de la centuria, ofreciendo por el 
momento una imagen confusa del proceso de transición des-
de los últimos compases de época republicana a la etapa au-
gústea. La proliferación de nuevos talleres tanto en ámbito 
insular como en el colonizado hinterland continental a partir 
del último tercio del s. – I conllevaría la construcción de ins-
talaciones ya planifi cadas con un nuevo modelo alfarero que 
incluyó el desarrollo –quizá uniendo tradición local e inno-
vación itálica– de nuevas estructuras de hornos. Dominarán 
de acceso, empleando la metodología constructiva y los ma-
teriales tradicionales (placas de adobe en las paredes recu-
biertas de argamasa y arcilla, adobes cuadrangulares para 
las paredes del laboratorio, etc...) pero introduciendo nue-
vos cambios como los pilares de sostén de la parrilla total-
mente circulares realizados con tortas de adobe prefabrica-
das y manteniendo las parrillas realizadas con barras 
plano-convexas en disposición radial. Estos sutiles cambios, 
que anuncian una época de gran dinamismo técnico alfarero 
en la ciudad desarrollada en los siguientes decenios, no pa-
recen corresponder casualmente con la presencia de los Bar-
ca y la situación de puerto principal de Gadir. Como ya se-
ñalamos hace algún tiempo (Sáez, Montero, Toboso 2004), 
se trata de un modelo de horno de dimensiones más reduci-
das, normalmente fabricados en mayor número que en eta-
pas anteriores, que encuentra curiosamente paralelos casi 
exactos en los prototipos cartagineses del s. –III, como ejem-
plifi ca de forma contundente el documentado en el cinturón 
periurbano de la ciudad tunecina de Kerkouane (Fantar 
1998). Pero las analogías pueden extenderse a otro detalle 
técnico que antes señalábamos como clave para defi nir las 
transformaciones acaecidas en esta fase: las parrillas forma-
das por barras están presentes en los talleres metropolitanos 
de Cartago al menos entre la segunda y tercera Guerras Pú-
nicas, como señala con claridad el horno 2 del taller de Der-
mech (Gauckler 1915; Falsone 1981: 50-52). En suma, los 
indicios mencionados y la dinámica histórica del momento 
sugieren una inclusión de rasgos tecnológicos cartagineses 
en los alfares gadiritas, si bien el relativamente exiguo nú-
mero de talleres con hornos conservados conocidos por el 
momento nos priva de poder analizar la verdadera extensión 
del fenómeno. Sin embargo, la innovación en el seno de los 
alfares locales no se limitó a las ya enunciadas, sino que 
hacia fi nes del s. –III y durante parte del s. –II proliferó un 
modelo de horno de dimensiones aún más reducidas recien-
temente bautizados como «de praefurnium escalonado» 
(Bernal et al. 2004a). Se trata de hornos conocidos en los 
talleres de Torre Alta y La Milagrosa (Bernal et al., 2003) 
que poseen una cámara de combustión en dos niveles, con la 
zona del corredor a mayor profundidad, realizándose la que-
ma del combustible en dicha área. Las parrillas también se 
realizarían con las barras (un estudio detallado de la morfo-
metría de las barras en Bernal et al. 2004a) y las paredes del 
laboratorio con hiladas de adobes cuadrangulares de tamaño 
homogéneo. Alfarerías como Pery Junquera (Lagóstena, 
Bernal 2004: 78-79) muestran un panorama parecido, pero 
con hornos no dotados de este escalonamiento del corredor, 
los cuales se encontraron activos al menos durante los dos 
primeros tercios del s. –II.
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lez et al. 2002), la recientemente excavada escombrera de 
C/ Asteroides (Bernal et al. 2007) o la parrilla prefabricada 
documentada en la Avda. de Portugal gaditana (Bernal et 
al. 2004b), indicios cada vez más numerosos y contunden-
tes de la mano itálica presente de modos diversos en estos 
momentos tempranos en la industria cerámica local. El pro-
ceso cristalizará a partir de época augústea inicial, en una 
carrera imparable hacia la «romanización» de la economía 
local que en poco tiempo alcanzaría un fl oruit productivo 
alfarero-salazonero que se prolongaría en los inicios de la 
etapa altoimperial.
LAS ÁNFORAS DE PRODUCCIÓN LOCAL:
PROPUESTA SECUENCIAL.
Es necesario ahora, tras repasar someramente la evolu-
ción espacial y tecnológica de la industria, recapitular a ni-
vel general sobre la producción anfórica gadirita de la época 
(el gran instrumento del comercio salazonero), sintetizando 
las grandes fases en que podemos dividir dicho periodo de 
actividad tanto a nivel cronológico como con la defi nición 
de las correspondientes facies anfóricas locales (Fig. 2). A 
esta tarea dedicaremos este nuevo apartado, en el que no 
sólo incidiremos en la problemática tipológica local sino que 
también intentaremos establecer un marco de comparación 
con otros panoramas alfareros mediterráneos sincrónicos (y 
por tanto competidores) que pudieron infl uir en la formación 
de la dinámica productiva y mercantil gadirita (recientes sín-
tesis amplias de la cuestión en Sáez 2008a-b). 
Los primeros compases del siglo –III estarían caracteri-
zados por la presencia en el panorama anfórico local de dos 
claros protagonistas: las T-12.1.1.1 y las T-8.2.1.1., cuya ma-
nufactura se había iniciado un siglo antes en el contexto de 
una etapa de renovación en la industria salazonera local. No 
está claro, en base al escaso y confl ictivo registro dado a 
conocer hasta el momento, si este binomio estaba acompa-
ñado de imitaciones (bien de prototipos griegos o grecoitáli-
cas antiguas), si bien dada la larga tradición en este sentido 
es bastante lógico pensar que así fuese. Los contextos más 
antiguos de Torre Alta (Sáez, 2008a) nos muestran de forma 
clara como hacia el segundo cuarto del s. –III, y especialmen-
te desde mediados de la centuria, se están produciendo trans-
formaciones en las ánforas locales: destaca la aparición de 
modelos evolucionados de las T-12.1.1.1 (a las que sustitui-
rán rápidamente) con largos cuellos y labios redondeados 
caracterizados por la colocación de una acanaladura externa 
en la parte superior, las T-12.1.1.1/2, cuya morfología será 
una de las más características a nivel local hasta avanzado el 
s. –II. También las T-8.2.1.1 sufren ciertos cambios morfoló-
ahora los hornos de planta circular con largo corredor, con 
dimensiones mucho mayores que antes, normalmente agru-
pados por parejas y con parrillas sostenidas por un pilar cen-
tral. Todos estos elementos no desentonan con la trayectoria 
histórica de la zona, si bien presentan elementos novedosos 
fruto de un momento distinto: el uso masivo del ladrillo (o 
su combinación con material cerámico reutilizado), la fabri-
cación de verdaderos arcos de sostén de las parrillas, la rea-
lización de fachadas pétreas con arcos de entrada a los corre-
dores, o la construcción de estos hornos enmarcados en 
«cajones» de mampostería cuadrangulares... son algunos de 
los aspectos más destacados entre las modifi caciones exis-
tentes. Son muy numerosos los ejemplos de talleres localiza-
dos en el entorno de la bahía gaditana (un estado de la cues-
tión en Lagóstena, Bernal 2004), aunque quizá como más 
ilustrativos por el momento pueden citarse los casos de la 
fase inicial de Puente Melchor (Lavado 2004), Torre Alta 
(Jiménez 1971) o El Palomar (Montero et al. 2008). La pro-
liferación, especialmente a partir de momentos cercanos al 
cambio de era de hornos de planta cuadrangular, con parri-
llas sostenidas por muretes-arcos, o la dedicación exclusiva 
de algunos de estos nuevos talleres a la manufactura de los 
nuevos materiales de construcción imperantes (fundamen-
talmente tégulas, ímbrices y ladrillos de diversos tipos) pue-
den también destacarse como elementos consustanciales a 
este divorcio defi nitivo de los gaditanos con su tradición tec-
nológica alfarera. No puede hablarse, en ninguno de los mo-
mentos de infl exión citados, de rupturas radicales con las 
etapas y técnicas anteriores (es de todos conocido el conser-
vadurismo de estos modos de fabricación y sus grandes se-
mejanzas en diversas culturas, debido esencialmente al em-
pleo de materiales básicos muy similares y a un fi n común), 
pero sí parecen apreciarse saltos en los usos y costumbres 
habituales que señalan la entrada de nuevas ideas y necesi-
dades productivas. 
En conclusión, podemos decir que los hornos cerámi-
cos del territorio insular de Gadir se insertan en la larga 
tradición tecnológica fenicia oriental, con un desarrollo de 
técnicas y modelos propios durante los ss. –VI a –III y con la 
adopción de ciertos rasgos cartagineses al menos durante 
buena parte del s. –III fruto de la presencia bárcida y de el 
fl uido contacto mercantil. Esta trayectoria, así como el mo-
delo económico en que se desarrollaron, fueron alterados 
hasta su descomposición y desaparición paulatina a partir 
del último tercio del s. –II debido a la creciente infl uencia 
de los modelos romanos. En el caso de la técnica edilicia 
alfarera las innovaciones no se hicieron esperar (en parale-
lo a los cambios en la tipología cerámica), como señalan el 
denominado horno republicano de Pery Junquera (Gonzá-
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Las anforillas T-9.1.1.1 adoptarían ahora la tipología tan ca-
racterística con la que son actualmente rápidamente identifi -
cadas, siendo la principal novedad la diversifi cación de di-
chos envases en varias familias o subtipos íntimamente 
ligados debido al creciente volumen de producción y número 
de talleres y a la confi guración de los característicos labios 
redondeados muy engrosados al interior. Su morfología se 
mantendría casi inalterable hasta el tramo fi nal de la centuria, 
en que de nuevo se darían novedades radicadas en diversos 
talleres. Las T-8.2.1.1 también estabilizarían su morfología 
en estos momentos, no demasiado diferente de la obtenida en 
la etapa precedente, manteniendo un ritmo de fabricación 
signifi cativo hasta al menos los comienzos del último cuarto 
del s. –II. Respecto a las T-12.1.1.1/2, su producción también 
continuó a buen nivel al menos durante la primera mitad del 
s. –II, pero lentos cambios morfológicos (alargamiento del 
cuello, desaparición de las carenas marcadas en hombros y 
cuello, empequeñecimiento de las asas, colocación de las 
asas directamente sobre el cuello, labios más engrosados al 
interior y con hombros más verticales, etc...) fueron transfor-
mando el tipo hacia las T-12.1.1.2, que caracterizan la segun-
da mitad de la centuria y los inicios de la siguiente. Final-
mente, respecto a las imitaciones de ánforas grecoitálicas, 
éstas sufrieron también una progresiva evolución formal 
adaptándose a los modelos foráneos sincrónicos en los que se 
inspiraban, viajando a lo largo del s. –II desde formas pirifor-
mes tipo Will C-D a tipos estilizados de cuello/cuerpo largos 
asimilables a Will E, desembocando fi nalmente en la imita-
ción de grecoitálicas muy cercanas a Dr. 1A y Dr. 1C anti-
guas en las postrimerías del s. –II y los inicios del –I. 
Sin duda, el fi n de la producción de muchas de estas ánfo-
ras, especialmente las de tipología gadirita tradicional, ha de 
ponerse en relación con la implantación del sistema económi-
co de tipo villa en la bahía en estos momentos y con la adop-
ción como «estrella» del repertorio anfórico local de las 
T-7.4.3.2/3 a partir de mediados del siglo –II (Muñoz & De 
Frutos 2006; Sáez 2008a-b). Esta familia de las 
T-7.4.3.2/T-7.4.3.3 (o T-7.4.3.0 «antiguas» y «evoluciona-
das») se muestra como el último eslabón en la producción de 
tradición púnica del área del Estrecho, elemento de transición 
entre las formas productivas tradicionales y las romanas. Se 
trata de modelos inspirados en formas cartaginesas (especial-
mente T-7.4.3.1), de cuerpos acilindrados, con bocas anchas y 
cuello estrecho, asas acodadas de sección oval y pivotes más 
o menos alargados. El periodo de producción parece iniciarse 
hacia mediados del s. –II en el caso gadirita, sin datos conclu-
yentes para otras áreas, adquiriendo ya gran protagonismo en 
todo el Estrecho a partir de las últimas décadas de dicha cen-
turia y especialmente durante la primera mitad del s. –I. Su 
gicos signifi cativos como la reducción de los diámetros de 
boca y totales, el progresivo empequeñecimiento de las asas, 
la paulatina desaparición de las acanaladuras externas, la 
aparición de labios diferenciados, etc... Pero será ahora tam-
bién, sobre todo tras el desembarco bárcida, cuando ya en-
contramos testimonios contundentes de la producción de 
imitaciones de ánforas grecoitálicas antiguas cercanas a Will 
A en una cantidad reducida. Junto a esta trilogía, que conti-
nuará inalterable en su posición dominante hasta la transi-
ción de centurias, se tornearon también versiones de las 
T-12.1.1.1/2 y de las grecoitálicas en tamaño reducido, casi 
en miniatura en el caso de las primeras, que tuvieron aparen-
temente en base a los hallazgos conocidos una doble funcio-
nalidad comercial y votiva (como atestiguan los hallazgos 
de ambos tipos en el CDB, saladero P-19, La Caleta y H-4 
de Torre Alta). 
Como señalábamos en apartados anteriores, dos cuestio-
nes alterarían el panorama en el tramo fi nal de esta etapa 
productiva: la evolución formal de las imitaciones de grecoi-
tálicas hacia prototipos afi nes a la forma Will C-D ya en los 
primeros años del s. –II y la aparición en tiempos de la II 
Guerra Púnica de las T-9.1.1.1. Éstas tuvieron un desarrollo 
formal interno y rápidamente ascendieron hasta colocarse ya 
en el primer cuarto del s. –II casi en paridad cuantitativa res-
pecto a las T-12.1.1.1/2 y T-8.2.1.1, alcanzando en décadas 
posteriores un enorme éxito exportador. En suma, en esta 
etapa que puede «aislarse» en la segunda mitad del s. –III y 
los primeros años del –III se pasó con rapidez en pocas déca-
das de la casi exclusividad productiva de la pareja local ya 
clásica desde el s. –IV a una signifi cativa diversifi cación del 
espectro de formas anfóricas locales, en clara conexión con 
la recuperación y auge de la economía salazonera vivida por 
Gadir en estos momentos. Las innovaciones y evoluciones 
formales-decorativas no se restringirían a la producción an-
fórica, con casos muy destacados entre las categorías comu-
nes y pintadas (Sáez, 2006; 2008a: 619-667) pero sobre todo 
afectando al desarrollo fi nal de un repertorio barnizado de 
tipo helenístico (Sáez 2008a: 602-619; Sáez 2008c).
Las ventajosas condiciones del foedus y la hábil política 
comercial gadirita de los decenios subsiguientes parece que 
alargaron la prosperidad lograda con la reactivación del co-
mercio externo en el siglo anterior, lo que parece refl ejarse en 
el registro anfórico en un afi anzamiento de los tipos y la con-
tinuidad del buen ritmo de su manufactura. A comienzos de 
la centuria el panorama anfórico local apenas presentaba di-
ferencias de calado respecto al desarrollado por la ciudad 
durante los últimos coletazos del confl icto romano-cartagi-
nés, si bien ya hacia fi nes del primer cuarto del siglo algunas 
peculiaridades morfológicas estaban modifi cando el registro. 
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algunos aspectos generales del proceso evolutivo del estam-
pillado anfórico gadirita (Fig. 3) de época tardopúnica (no-
vedades y un estado de la cuestión amplio en Sáez 2008a-b-
d). Ante todo, nos parece interesante destacar la relativa 
escasez de epigrafía anfórica helenística y tardorrepublica-
na, que no parece ser sino un preludio en la historia alfarera 
de la bahía gaditana de la dinámica que cristalizará para épo-
ca altoimperial (especialmente el s. –I), cuando la bahía al-
canzó el más alto grado de desarrollo de esta industria alfa-
rero-salazonera (Lagóstena, Torres 2001; Lagóstena, Bernal 
2004); aún en estos momentos de fl oruit el número de sellos 
documentado es reducido y el elenco productivo tipológico 
sobre los que se utilizaron muy restringido (Lagóstena 2004; 
Bernal, Sáez e.p.). Debemos entender por tanto que la apa-
rente marginalidad o carácter minoritario del estampillado 
anfórico tardopúnico en la bahía gaditana debía correspon-
der a un fenómeno amplio con raíces helenísticas que sólo 
fue alterado en momentos más o menos puntuales y sobre 
ciertos tipos anfóricos, quizá ya como consecuencia de la 
iniciativa de productores/alfareros/distribuidores concretos. 
Esta carestía de sellos parece poder extrapolarse a la gran 
mayoría de talleres alfareros documentados en las islas gadi-
tanas, ya conocidos con relativa amplitud (Sáez 2008a) y 
curiosamente es un fenómeno que parece repetirse en los 
saladeros prerromanos de la bahía receptores de los envases, 
al menos a tenor de la información publicada hasta el mo-
mento (De Frutos, Muñoz 1998; Gutiérrez 2000). 
Sin embargo, el avance de las investigaciones en Torre 
Alta, Pery Junquera y otros alfares insulares gaditanos, así 
como la incipiente documentación de ejemplares sellados en 
contextos de consumo tanto en la propia bahía como en lu-
gares alejados como Abdera o Ibiza plantean cada vez con 
más fuerza la existencia de un fenómeno de estampillado 
local en época helenística temprana diversifi cado (sobre va-
rios tipos locales: T-9.1.1.1, T-12.1.1.2, T-8.2.1.1? y grecoi-
tálicas evolucionadas/fi nales) y con una larga continuidad en 
al menos parte de los talleres insulares durante posiblemente 
todo el s. –II. Este estampillado que constituiría una «prime-
ra fase» o generación, comprendería grosso modo la totali-
dad de dicha centuria, teniendo ciertos parámetros «fi jos» en 
lo referente a la zona de colocación de los sellos en cada tipo 
(bordes/¿asas? en las T-9.1.1.1, zona baja del cuerpo en las 
T-12.1.1.2 y hombros/cuello para las grecoitálicas). La tota-
lidad de los sellos serían de tipo anepígrafo-iconográfi co 
(rosetas, símbolo de Tanit, ¿fi guras envasando salazones? 
delfi nes, atunes, aves, etc.), todos ellos a nuestro juicio alu-
sivos a aspectos económico-religiosos propios de la urbe 
gadirita, incidiendo en especial en el panteón local y su rela-
ción con la industria alfarera-salazonera local. 
continuidad productiva, con una evidente evolución morfoló-
gica no parece rebasar en los talleres gadiritas la etapa augús-
tea. Como antes avanzamos durante el resto del s. – I, proba-
blemente enlazando con la etapa augústea, habrían continuado 
fabricándose versiones evolucionadas de Dr. 1C, especial-
mente en los talleres nacidos al calor del fenómeno de la villa 
(Lagóstena 1996). A partir de momentos indeterminados cer-
canos a la mitad del s. –I serán nuevas formas, ya de clara 
matriz itálica, las que dominarán de forma casi exclusiva (al 
margen de las perduraciones ya comentadas) el panorama 
productivo local: la familia Dr. 7/11, las Dr. 12, así como otras 
formas con testimonios arqueológicos aún dudosos o minori-
tarios (Haltern 70 Sala I) (Lagóstena, Bernal, 2004; Bernal, 
Sáez e.p.). Cabe preguntarse, y esta debe ser una línea de in-
vestigación futura, si los fenómenos retardatarios estarían li-
gados a los talleres y productores procedentes de la fase ante-
rior o si por el contrario sería un fenómeno extendido por 
cuestiones de demanda indistintamente de la tecnología de los 
talleres, de sus artesanos o de sus poseedores.
Un dato a nuestro juicio descuella de esta visión general: 
el mantenimiento durante todo el lapso temporal estudiado 
de dos repertorios anfóricos paralelos, uno de tipología tra-
dicional y otro compuesto por imitaciones de ánforas grecoi-
tálicas o romano-republicanas. Esta dinámica productiva, 
inserta en un sistema económico-comercial en vigor en la 
ciudad al menos desde el s. –VI, encuentra paralelos claros 
con otro puerto fenicio-púnico de primer orden en los circui-
tos de intercambio del Mediterráneo centro-occidental, Ibiza 
(Ramon 2004: 89). Asimismo, debemos resaltar la detección 
de nuevo de varios momentos de intensifi cación de las trans-
formaciones, en este caso en lo referente a los repertorios 
cerámicos (no sólo anfóricos) locales, con especial inciden-
cia en los periodos convulsos comprendidos en los años del 
segundo confl icto romano-cartaginés y en la segunda mitad 
del s. –II, además de la defi nitiva reconversión acaecida en 
época tardorrepublicana fi nal. Con este somero repaso he-
mos intentado entresacar las claves productivas, económi-
cas, formales y evolutivas de los análisis específi cos que con 
anterioridad habíamos desarrollado de los distintos tipos an-
fóricos, intentando conjugar la información de todos ellos en 
un mismo discurso que además nos diese pie a imbricar este 
frío estudio de los recipientes con el devenir histórico en el 
que jugaron un importante papel. 
LAS ESTAMPILLAS ANFÓRICAS.
LUCES Y SOMBRAS
Analizadas ya las claves espaciales, tecnológicas (hor-
nos) y crono-tipológicas (ánforas), solo nos resta destacar 
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Roma, sentando las bases de la etapa de fl oruit de la ciudad 
y de sus salazones piscícolas de la etapa tardorrepublicana 
y altoimperial inicial. En este momento (una «tercera fase» 
o generación), y coincidiendo con el cambio tipológico en 
los soportes (Dr. 7/12 primero, Beltrán II más tarde), la epi-
grafía también muestra nuevas tendencias: aparecen sellos 
denominados acrósticos, en cartela circular y colocados in 
radice ansae, con una grafía de compleja lectura que se ha 
relacionado con cognomina o incluso tria nomina pertene-
cientes a conductores de esta actividad (Lagóstena, Bernal 
2004: 113). La trayectoria reciente de las investigaciones 
sobre las estampillas es positiva y permite tener una visión 
optimista para el futuro, estando su análisis aún abierto, con 
varias las líneas que todavía plantean interrogantes crucia-
les para terminar de dilucidar algunos aspectos del fenóme-
no (destaca la cronología inicial, pero también sería necesa-
rio incrementar el conocimiento de la dispersión de dichos 
sellos o determinar su posible aparición y frecuencia en 
otros talleres aún no excavados). 
La «segunda fase» que hemos defi nido, con límites im-
precisos que podemos situar aún torpemente entre las pos-
trimerías del s. –II y mediados del –I, correspondería a nues-
tro parecer a la cristalización en la tipología anfórica y en 
las estampillas de la eclosión en Gadir del modelo de ex-
plotación privado y de la ruptura con el sistema tradicional 
de tipo cívico anterior. Las estampillas iconográfi cas des-
aparecerían a favor de las epigráfi cas, ahora estampilladas 
sobre el nuevo tipo anfórico dominante y casi exclusivo de 
la ciudad, las T-7.4.3.3, siguiendo eso sí (como en la fase 
anterior) un parámetro defi nido de colocación en la zona 
alta del cuerpo (en la zona entre las asas) y correspondiendo 
todas las conocidas hasta el momento al modelo de cartela 
rectangular con esquinas redondeadas con inscripciones en 
grafía latina y neopúnica. Estos cambios rápidos operados a 
partir de la transición de los siglos –II/–I refl ejados en las 
ánforas y en los sellos asociados estarían evidenciando los 
últimos pasos de adaptación de la oligarquía comercial ga-
dirita a los esquemas administrativos y económicos de 
Fig. 3. Esquema general de asociación de producciones y sellos alfareros de las producciones locales de Gadir/Gades desde los inicios del fenómeno hasta el 
cambio de Era (a partir de Sáez 2008a).
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modos de producción rural privada, con grandes conjuntos de 
hornos (en muchos casos de grandes dimensiones, con plantas 
circulares habitualmente pero también rectangular) construi-
dos con ladrillos, elementos pétreos o cerámicas troceadas, 
dotados en muchos casos de cerramientos cuadrangulares pe-
rimetrales, ahora sí plenamente insertos en la tecnología ro-
mana del momento. Surgirían ahora también innovaciones 
como la existencia de estructuras y talleres exclusivamente 
dedicados a la producción de materiales constructivos.
Respecto a la tipología anfórica, tal y como parecen re-
frendar otras categorías vasculares locales, también parecen 
apreciarse en ella estos tres momentos de transición claves y 
la presión diferencial sobre su confi guración de unas u otras 
infl uencias. Desde un cuadro básico compuesto por las 
T-12.1.1.1 y T-8.2.1.1 (familias dominantes desde inicios del 
s. –IV) y quizá puntuales imitaciones de tipos griegos, pasa-
ríamos en el último tercio del s. –III a un panorama más di-
versifi cado (introducción de las T-9.1.1.1 e imitaciones de 
grecoitálicas), con cierta infl uencia cartaginesa en la evolu-
ción formal de los tipos tradicionales. Todas las morfologías 
confi guradas en este momento continuarían en producción y 
evolución durante gran parte o la totalidad del s. –II, pero a 
partir de mediados de la centuria se aprecian notables cam-
bios de nuevo: modifi caciones en los tipos ya vigentes 
(adaptación a la evolución formal de los prototipos de las 
imitaciones, renovación generacional de los artesanos) y es-
pecialmente introducción de modelos de tipología cartagi-
nesa (T-7.4.3.0). A partir de la transición al s. –I este esque-
ma se desintegraría, perdurando sólo las imitaciones de 
formas itálicas (grecoitálicas fi nales/Dr. 1A y Dr. 1C) junto 
a las T-7.4.3.3, en un momento de transición que compren-
dería buena parte de la primera mitad de la centuria. En con-
sonancia con el patrón espacial, en el tramo central del siglo 
este elenco descrito iría difuminándose y perdiendo protago-
nismo (aceleradamente a partir de la época augústea), a fa-
vor de nuevas morfologías plenamente romanizadas como la 
familia Dr. 7/12, emblema de las salazones gaditanas de 
época tardorrepublicana y altoimperial.
Finalmente, las estampillas sobre ánforas locales también 
parecen verifi car esta secuencia propuesta. Aparentemente 
inexistentes para momentos precedentes, en los momentos fi -
nales del s. –III o ya a inicios del –II comenzarían a usarse con 
una frecuencia escasa pequeñas estampillas iconográfi cas 
(con motivos esencialmente de corte religioso, alusivos tam-
bién a la propia industria salazonera) al modo de sus coetá-
neas cartaginesas-tripolitanas, cuya utilización continuaría 
potenciándose durante la primera mitad del s. –II. A partir de 
este momento, y en relación al auge de las T-7.4.3.0 locales y 
SÍNTESIS Y CONCLUSIONES
Debemos ahora fi nalmente plantear una valoración de 
conjunto de todos los aspectos analizados por separado en 
detalle en los apartados anteriores, a través de lo que inten-
taremos defi nir los que a nuestro juicio son los momentos 
críticos clave para la lectura del cambio socio-económico en 
la etapa helenística de la bahía gaditana.
El análisis de la distribución espacial del poblamiento en la 
bahía gaditana que proponemos (atendiendo no sólo a los 
asentamientos industriales alfarero-salazoneros, sino también 
a su interacción con las áreas residenciales, cultuales y funera-
rias) permite observar cómo desde un modelo de ocupación 
integral de la bahía cuyas raíces se hunden en la etapa tardoar-
caica aún plenamente vigente a inicios del s. –III, en la etapa 
tardopúnica (helenística) se asiste a un cambio signifi cativo en 
la dinámica histórica y de ordenación del territorio, una fase 
caracterizada por la constante renovación del sistema y adapta-
ción a las cambiantes circunstancias políticas y socio-econó-
micas internacionales y regionales. En esta parcela del análisis 
espacial-funcional del asentamiento gadirita quizá el principal 
dato que podemos extraer sea la desintegración del sistema 
tradicional en relación con la presencia de los Barca en Iberia, 
la generación de uno nuevo transicional desarrollado en base al 
anterior que ocuparía el tramo principal de esta fase y un fi nal 
de éste que podríamos ubicar entorno a mediados o inicios del 
último tercio del s. –I, momento en que eclosionarían las bases 
de la ordenación territorial de época altoimperial (proliferación 
de villae y fi glinae rusticae en el área insular y continental).
Como antes señalamos, a estas variables espaciales pare-
cen corresponder con cierta precisión algunas modifi caciones 
sensibles en los restantes aspectos analizados. Por un lado, 
respecto a la evolución morfo-tecnológica de los hornos y ta-
lleres alfareros debemos destacar que la introducción de nove-
dades conceptuales y técnicas en época bárquida parece re-
frendar los cambios en la distribución de los centros 
productores. Parecen introducirse ahora novedades o mejoras 
como la reducción del diámetro de los hornos, la utilización 
de barras de adobe para las parrillas, el aumento del número 
de estructuras sincrónicas por taller, hornos con cámaras de 
combustión escalonadas, etc. A partir de momentos muy 
avanzados del s. –II parecen de nuevo registrarse novedades 
signifi cativas, con la presencia de novedades técnicas de clara 
matriz romana, como la construcción de hornos con parrillas 
prefabricadas y hornos con suspensurae para las parrillas rea-
lizadas con muretes transversales, aunque se aprecia la perdu-
ración de elementos tecnológico-productivos de la fase ante-
rior de tradición fenicia. Finalmente, a partir de época 
cesariana-augústea comenzarían a surgir fi glinae basadas en 
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